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    CAPÍTULO 1

    LA LLEGADA


    Era muy noche en la ciudad de Washington D.C. Sebastián manejaba rápidamente en la autopista, casi vacía, rumbo al Museo Nacional del Aire y el Espacio. Obviamente no había ninguna exposición, ni siquiera estaba abierto, pero, al igual que él, sus amigos se dirigían hacia allá en sus vehículos de carga. Entraron por la parte posterior del edificio que en otra época hubiera estado muy custodiado; pero en el año 2039 todo se hacían de manera virtual, a través de cámaras, computadoras y dispositivos inteligentes que, a pesar de ser de lo más avanzado en tecnología, aún se podían jaquear por algún cerebro brillante, ya fuese humano o robótico, porque los androides empezaban a ser de lo más común en esa época.


    —¿Apagaste las cámaras? —preguntó Sebastián, un joven ingeniero en astrofísica, de complexión delgada y muy bien parecido.


    —No solo apagué las cámaras, también apagué los sensores y bloqueé todas las señales de comunicación —respondió José con una sonrisa presumida, cosa que por lo general no hacía, ya que era un joven muy serio y retraído. Su única diversión era el estudio. Vivía inmerso en la creación de programas de computadoras.


    —¡Vaya, debes estar muy orgulloso de lo que hiciste! Creo que nunca te había visto sonreír —dijo Cárol, una joven de cabello corto y ojos almendrados que brillaban divertidos detrás de sus anteojos—; es más, creo que nunca había visto tus dientes.


    —Tienes razón, nunca lo había visto tan feliz desde que se ganó la beca para estudiar Robótica —intervino Alexis, su compañero de clase y quizás su único amigo antes de entrar a la universidad.


    —Creo que ya están distrayéndose demasiado —interrumpió Sebastián moviéndose con nerviosismo—. Tenemos que entrar antes de que nos descubran. Pero primero quiero saber dónde está Ricardo.


    Ricardo, el sujeto al que esperaban, era un hombre maduro. La vida no había sido fácil para él: apenas terminó la secundaria anduvo en malas compañías bastante tiempo. No pocas veces fue a parar a la cárcel. Quizás ya estaría muerto si no hubiera tenido algo de ayuda. Era un tipo que nada tenía que ver con estos jóvenes, en apariencia, porque en la realidad sí tenía algo en común con ellos: el de ayudar a cumplir el sueño de don Omar. Varias veces estuvo a punto de echarse para atrás. Si los descubrían irían a parar a la cárcel, y él ya sabía cómo era eso. Pero esos muchachos no tenían ni idea, así que debía ayudarlos y asegurarse de que eso no ocurriera.


    —Podemos entrar cuando quieran, yo ya hice mi parte —explicó Ricardo mientras se acercaba levantando las manos de manera teatral—. Los trailers están listos para ser cargados —concluyó mientras sonreía.


    —Tú siempre tan dramático, Ricardo —murmuró Cárol poniendo una mueca de disgusto.


    La verdad, no confiaba en ese hombre, pero era el único que había aceptado ayudarlos con ese plan, que era toda una aventura, y a decir verdad una locura. Porque ¿quién en su sano juicio se decidía a ir a robar la propiedad del Gobierno de Estados Unidos y de la NASA, la institución más admirada del mundo?


    —¡Qué bien, al fin estamos todos! Es hora de comenzar —dijo José animado.


    —Pero si alguno de ustedes quiere irse, todavía está a tiempo. Aún no cometemos ningún delito —les dijo Sebastián mirándolos a la cara—. No habrá rencores.


    —¿Porque nos haríamos para atrás? Solo nos estamos jugando nuestra libertad y tal vez nuestro futuro —respondió José, nuevamente serio—. ¡Pero ya lo habíamos hablado! Así que no es tiempo de cambiar de opinión —concluyó.


    —Así es —interrumpió Alexis—. Para que esto salga bien cada uno debe hacer su parte. Todos somos necesarios si queremos que esto funcione.


    —Además, es por don Omar, no se olviden de eso —les recordó Cárol emocionada—, y él vale él riesgo.


    —¡Ya es mucha plática! —interrumpió Ricardo fastidiado. No quería que se pusieran sentimentales—. Cada uno de nosotros sabemos la razón por la que estamos aquí.


    —¡Tienen razón! —finalizó Sebastián—. Entremos, tenemos mucho trabajo por hacer.

  


  
    CAPÍTULO 2

    EL ROBO


    José logró abrir las puertas del área de carga del museo con un jaqueo al sistema de seguridad. Ni siquiera fue algo tan difícil, dada su facilidad para entender software y todo lo referente a computadoras. Lo difícil había sido desactivar las alarmas y las cámaras.


    —¡Listo! Adelante, podemos pasar —dijo José tecleando en su computadora portátil, que era tan pequeña como si fuera un teléfono celular, pero con una gran capacidad y funciones modernas.


    —Pero ¿qué hay de las cámaras? —preguntó Cárol preocupada.


    —¿Me crees un principiante? En estos momentos estoy trasmitiendo las imágenes de lo que ha pasado en las últimas setenta y dos horas en el museo, o sea, nada, porque todo estuvo en calma. Así que, si alguien se preocupa por ver los monitores, se dará cuenta de que todo está bien.


    —Además, te recuerdo que es feriado —intervino Sebastián—. Nadie está trabajando en estos momentos, mucho menos los guardias de seguridad.


    —¡Bien! —prosiguió Alexis—. Tienes razón, pero comencemos, porque tenemos mucho por hacer.


    —Acompañadme a por un montacargas —le indicó Ricardo a Alexis mientras Sebastián y Cárol se preparaban para empezar a desmantelar el transbordador Discovery.


    —Usaremos cortadores láser para poder desarmarlo y transportarlo, ya después lo repararemos. No hay tiempo para hacerlo de otra manera. Yo vigilaré que no dañen ningún circuito, ningún sistema importante. Y José me ayudara —puntualizó Cárol.


    —Después de traer los montacargas, te ayudaremos a partir en pedazos reutilizables esta nave. ¡Solo espero que no lo arruinemos! —concluyó Alexis.


    Ambos se fueron por los montacargas, mientras José, Sebastián y Cárol llevaban la herramienta para empezar su tarea. Cuando llegaron hasta la exhibición de transbordares espaciales dudaron un poco: el Discovery se veía imponente y la misión parecía imposible, pero era todo por don Omar.


    —¿Cómo rayos se nos ocurrió esto? —dijo José.


    —No hay tiempo para arrepentirse —respondió Sebastián.


    —Comencemos de una vez o nos atraparán —agregó Cárol, mientras abría una maleta y sacaba una caja pequeña con instrumentos delicados y pequeños que recordaban el instrumental quirúrgico—. Vamos a la cabina de mando, José, tenemos que desmontar los circuitos y marcarlos, no queremos errores cuando lo volvamos a montar.


    En eso llegó Ricardo conduciendo un montacargas, seguido por Alexis en otro.


    —Estamos listos para empezar a cargar, ya coloqué la caja del tráiler.


    —Voy a quitar los paneles solares y el cableado eléctrico —dijo Alexis mientras bajaba a toda la velocidad a una de las alas del transbordador.


    —Empecemos a quitar la cubierta. Ayúdame, Ricardo —indicó Sebastián.


    Sebastián y Ricardo utilizando cortadores de láser y seccionaron en partes el transbordador. Primero quitaron la cola. Alexis se encargaba de que no arruinaran los sensores y fue empacándolos con sumo cuidado en contendedores que Ricardo había conseguido. El trabajo no fue fácil, se llevó más tiempo de lo que habían planeado: eran casi las ocho de la mañana y todavía faltaba mucho por hacer.


    —Pero ¿qué pasa? —dijo Sebastián frustrado arrojando una herramienta pequeña que traía en su mano.


    —¡Hey, ten cuidado con eso! Todavía necesitamos esa cortadora de metal —reclamó Alexis indignado.


    —Pues sí —respondió él—, pero ¿no se supone que a esta hora ya deberíamos haber terminado?


    —Trabajamos lo más rápido que se puede —dijo José.


    —Tus berrinches no van a lograr que vayamos más rápido —recriminó Cárol cruzándose de brazos.


    —Muchachos, no es tiempo de discutir, mejor apresurémonos, porque no quiero que vayan a atraparnos —mencionó Ricardo mientras cortaba unos cables, que producían chispitas de color rojo y azul.


    —Nos atraparán cuando vean las cámaras de seguridad —dijo Sebastián golpeando el tablero que tenía enfrente.


    —Por eso no te preocupes —le interrumpió José—, ya me encargué de eso. Ni siquiera se darán cuenta de que estamos aquí.


    —Tendremos que reorganizar el plan, no podemos salir a carretera a plena luz del día —dijo Alexis.


    —Primero terminemos de desarmar todo y luego veremos cómo salir de aquí —concluyó Cárol.


    —Además, recuerden que es día feriado y nadie vendrá por aquí. Escondan los vehículos —agregó Alexis.


    —Está bien, yo me encargaré de eso, ustedes terminen de desarmar y empacar todo —indicó Ricardo mientras se dirigía a la salida.


    Era la una de la tarde cuando al fin terminaron de empacar todo en los tráileres, pero no podían salir hasta que fuera de noche, así que escondieron los vehículos en las bodegas del museo para esperar la hora apropiada. Esto los ponía en riesgo, porque alguien podría descubrirlos, pero no tenían otra opción. Así que Ricardo y José fueron a comprar comida, necesitaban estar fuertes para poder terminar su trabajo.

  


  
    CAPÍTULO 3

    ESCAPE


    Las horas pasaron lentamente, pero por fin oscureció. Todos estaban ansiosos, sabían que debían salir de allí antes de que los atraparan. Los tráileres estaban listos para partir y ellos también. Todo estaba planeado. Lo habían repasado muchas veces: cada uno debería tomar un camino distinto hacia México. Ricardo se había encargado de enseñarles a conducir vehículos de carga. Les consiguió uniformes de la empresa de transporte para la que había trabajado años atrás, que tenía licencia de transporte para ambos países.


    Contaban además con los permisos correspondientes, gracias a las habilidades de José con las computadoras. Ahora solo quedaba esperar que no hubiera otro contratiempo. El retraso había sido mucho, no podía salir otra cosa mal.


    Estaban a punto de salir cuando los guardias del museo llegaron. Y es que no contaban con que el personal nocturno regresaría al trabajo después de los días de descanso.


    —Rayos... ¿Qué están haciendo aquí los guardias? Nos van a atrapar —maldijo Sebastián en voz baja.


    —Cálmate y sonríe —respondió Cárol—, creo que vienen hacia acá.


    —¿Ahora qué hacemos? —preguntó Alexis angustiado.


    —¿Quieren tranquilizarse? —interrumpió Ricardo—. Suban a sus vehículos y enciéndanlos, yo me encargo.


    Ricardo caminó hacia los guardias aparentemente despreocupado y los saludó con naturalidad.


    —Buenas noches, señores. ¿Cómo están? ¿Regresando al trabajo después del descanso?


    —Así es. ¿Podrían decirme qué están haciendo aquí? —preguntó uno de los guardias.


    —Bueno, solo nos detuvimos en el estacionamiento a descansar un poco. Era día de acción de gracias, no todos descansamos, así que también queríamos uno poco de pavo, pero ya nos íbamos.


    El guardia los miró con desconfianza, pero su compañero sonrió con comprensión.


    —Solo quisimos compartir un sándwich, aunque fuese recalentado. Recuerden que en México no es día feriado y nosotros sí tuvimos que trabajar.


    —Está bien. Espero que hayan disfrutado su cena.


    —Así es. Nos retiramos para que puedan volver al trabajo —agregó Ricardo.


    —¡Vámonos, chicos! —les ordenó Ricardo levantando la voz mientras subía a la cabina de su tráiler.


    —Que tengan un buen viaje —les deseó amablemente uno de los guardias.


    Salieron lo más tranquilos que pudieron. Alexis los saludó levantando su mano; Sebastián con una sonrisa que se parecía mucho a una mueca, tenía los dientes apretados; Cárol contuvo la respiración y les brindó su mejor sonrisa, y José les dedicó un saludo militar poniendo su mano en su gorra, mientras pasaban por la puerta del estacionamiento trasero un vehículo tras otro como si fuera un desfile. El vehículo de Ricardo fue el último en salir por la puerta de carga mientras tomaba el radiotransmisor que estaba ajustado en la misma frecuencia para todos:


    —¡Vámonos, muchachos! Cada uno seguirá su ruta, como habíamos quedado, y no miren atrás. Tendrán que arreglárselas como puedan para llegar a México. Nos vemos allá. ¡Que Dios nos acompañe a todos!


    —¡Eso espero! —dijo Sebastián mientras se persignaba.


    —¡Suerte para todos, muchachos! —se despidió Cárol mientras apretaba una cruz de plata que tenía colgada en su cuello.


    —Espero verlos pronto —murmuró José.


    —Sí, yo también lo espero —finalizó Alexis, mientras se perdían de vista mezclándose en el tráfico de la noche, cada uno dirigiéndose a su destino.

  


  
    CAPÍTULO 4

    LA CARRETERA


    El viaje de Sebastián sería el más largo. Tendría que estar en la carretera casi dos días, cuarenta horas, era el tiempo aproximado desde Washington D.C. hasta Tijuana, y eso si no había ningún problema. Tendría que conducir con mucha precaución para no llamar la atención de la policía. Ricardo se había encargado de los tráileres y José le había proporcionado los permisos y el papeleo, en el que constaba que transportaba material para una fábrica de implementos médicos ubicada en Tijuana. Esa frontera estaba llena de maquiladoras, así que el hecho de que pasaran cargamentos por la frontera era algo común; solo que en realidad llevaba piezas del Discovery, el transbordador espacial que acababan de desmantelar y sacar del Museo Aeroespacial.
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